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ti elase oo salgamos
Para que un Ejército sea Ja verdadera 

y legítima representación de la fuerza ma­
terial de un país, es preciso que en él se 
manifieste estar constituido de modo ar­
mónico por todos los elementos que inte­
gran y forman la sociedad. "

El amor patrio llevado hasta lo sublime 
es el que determina la virilidad de los pue­
blos, su energía moral y física, siendo 
fuerza primera y principal en que han de 
basar su independencia.

La vida de todo ciudadano, cualquiera 
que sea su posición social, pertenece á la 
Patria, y e! pueblo en que todos y cada 
uno de los que lo constituyen no sientan 
este principio, no lo acaten, no le rinden 
culto considerándolo como dogma, como 
cosa indiscutible, es pueblo muerto, y por 
lo tanto, solo digno de la más dura escla­
vitud.

En cambio, pueblo que sienta vivamen­
te el amor á la patria, es pueblo del cual 
emanando directamente el ejército, ha de 
imprimir en el seno de éste, el espíritu de 
unidad, el espíritu de confraternidad, la 
noble y levantada conducta, haciéndole 
capaz de las más grandes empresas.

De otra manera pudiera repetirse más ó 
menos tarde, ¿pie póco importaban las vic­
torias de Graco ni la táctica de Mario, 
porque el verdadero romano desdeñaba 
ya pelear por Roma.

Resuelto el hombre á dar su vida por la 
patria, convencido de que con ello cum­
ple el más sagrado de sus deberes, siente 
la elevada misión del soldado, la necesi­
dad de estar preparado para la guerra, de 
educarse para el servicio de las armas, y 
se subordina con gusto á la transición de 
la vida civil á Ja vida militar, y entra en 
ella con la noble aspiración de llegar sin 
traba alguna hasta donde lo merezca por 
su conducta, por su valor, su mérito y sus 
aptitudes.

Deber de todos es alentar la noble emu­
lación, la ambición honrada, y en tal con­
cepto y dado que no sólo al valor ha de 
confiarse el mando y dirección de las tro­
pas, sino á aquél juntamente con la apti­
tud profesional, con el saber, con la gene­
ral cultura, menester es que dentro del' 
mismo Ejército puedan prepararse sus cla­
ses más modestas de manera tal, que pue - 
dan pasar al Cuerpo de oficiales sin pro­
testa siquiera sea muda, de éste, el cual 
debe abrir los brazos al que llegue con el 
bagaje científico puramente necesario para 
ir dignamente en su compañía.

Para conseguir que las clases de tropa; . 
que los'sargentos, vayan al Cuerpo de ofi­
ciales de manera justa, en la proporción 
dobida, que nosotros fijaríamos en la mi- 
4ad del número de subalternos, es preciso 
que como decimos, dentro del mismo 
Ejército, aquí donde desaparece el anal 
fabetismo, reciban los que se manifiesten 
aptos para ello, la instrucción necesaria 
para ir al oficialato.

Desde la escuela de cabos y sargentos, 
debe enderezarse no sólo la instrucción 
militar sino la educación, á los elevados 
fines de que dichas clases alcancen la cul­
tura necesaria para vivir eu la esfera so­
cial del oficial, del jefe y del general.

La asistencia á la escuela no debe ser 
forzosa sino voluntaria y eximir de su 
asistencia á ellas á los que se presten al 
examen de las materias de cada curso, 
eximiendo, á todos, asistentes á la Escuela 
y eximidos de asistar á ella, de todo servi­
cio, durante el tiempo que se considere ne^ 
cesario para prepararse á sufrir el examen 
final de cada uno de los cursos fijados.

E» cada región pudiera instituirse una 
escuela preparatoria militar, donde las 
clases de tropa y los hijos de militares re­
recibieran la educación y la instrucción 
necesaria; los unos para ir caminando ha­
cia el oficialato, los otros para su ingreso 
en la Academia general militar, que debie­
ra vol ver á crearse, como paso primero de 
verdadera unión de todas las armas y 
cuerpos del Ejército y para la muerte de-; 
finitiva de toda rivalidad.

Y como las ideas expuestas en este ar­
tículo necesitan desarrollo, iremos tratan­
do de todas ellas tan detenidamente como 
lo exija la importancia de cada una, si^ 
guiendo el camino que ya en este diario 
marearon dos distinguidos escritores mi­
litares Qtiillin y Ainalarico, y que consti­
tuyen gran parte de un vasto programa de 
organización militar.

ñ las maniobras
S. M. el Rey irá | Galicia con objeto de 

presenciar las maniobras militares, acom­
pañándole el ministro de la Guerra.

Marchará directamente desde San Se­
bastián, llegando á Bóveda el 22 por la 
mañana.

El ministro de la Guerra saldrá con la 
debida anticipación para San Sebastián, 
á fin de incorporarse.al Rey y hacer con 
éste el viaje á Galicia.

En la Escuela de tiro.
Aye# tarde ha asistido á las prácticas de

tiro, realizadas por la Escuela de Infante­
ría, el señor ministro de la Guerra que sa­
lió á caballo á las cuatro de la tarde, 
acompañado del capitán general de Ma­
drid, del jefe de la sección de infantería, 
Sr. Manso, del general López Puigcerver 
y de sus ayudantes de campo, señores Ca­
ñizares é Ibáñez Marín. *

En una hora se personó el ministro con 
la gallardía de un joven, en el Campamen­
to, donde fué recibido por el coronel Na­
varro, director del curso.

Inmediatamente comenzaron las prue­
bas, que resultaron interesantes é instruc­
tivas.

El ministro dirigió la palabra á los ca­
pitanes del curso, que son uno por regí 
miento, encomiando la importancia del 
tiro de la Infantería en la guerra moderna 
y haciéndoles ver que el día en que el pue­
blo español dé un contingente de buenos 
tiradores, la defensa del país estará asegu­
rada de un modo eficacísimo.

Terminó alentando á la juventud para 
que persevere en el estudio y en el amorá 
la profesión, porque á ella le estaba prin­
cipalmente encomendada la alta misión 
dp defender la patria y mantener en todas 
partes el honor de las armas.

FECHAGLORiOSA
Hoy hace nueve años que murió biza­

rramente, defendiendo su puesto de honor, 
el comandante de Infantería D. Julián Por­
tea Selui.

Dos veces ya se ha presentado á los se­
ñores diputados un proyecto de ley con­
cediendo pensión á la desgraciada fami­
lia de aquel héroe verdaderamente nu- 
mantino; la que le vió morir á su lado 
combatiendo junto á él, luchando con él 
bajo la bandera española, y por dos veces 
ha sido tomado enconsideración este pro­
yecto, pero... no se ha votado.

Los mortales despojos del que fué nues­
tro último gobernador en las islas Bata­
nes, sigue durmiendo también allá lejos, 
muy lejos, aguardando la merecida repa­
triación.

¡Qué le habremos de hacer! Paciencia y 
esperar.

¿Se dará el triste caso de que podamos 
decir lo mismo el año próximo?

Como ya dijimos en el número corres- 
)ondiente al 29 de Julio pasado, el arma 
principal de caballería, es el caballo, mo- 
or de toda acción impulsiva y elemento 

para perseguir a) enemigo y recoger el 
fruto de la victoria, como para retirarse 
con rapidez y prepararse para nueva ac­
ción.

Y entre las necesidades que siente el 
arma de caballería, está una esencialísi 
ma, la del perfecto herrado de sus caba­
llos. 1 1

El arma de artillería ha resuelto el pro­
blema, merced á los obreros contratados 
con arreglo al Reglamento aprobado en 
21 d¿ Noviembre de 1884. (C L. núm. 381).

En este periodo de más de veintidós 
años, se ha demostrado que el sistema es 
bueno, que se llena con el las necesidades 
del servicio y que en tal concepto y como 
natural, justo y conveniente estímulo se 
hace preciso retribuir mejor al personal 
encargado de misión tan importante y 
para lo cual es preciso que reuna deter­
minadas condiciones de aptitud profesio­
nal.

El sistema de obreros contratados está 
incumplido en Caballería, por más que 
autoiiza dicho sistema el Real decreto de 
17 de Marzo de 1906 (C. L. núm. 52.)

Un buen obrero por escuadrón, puede 
preparar dos ó tres aprendices sin que és­
tos dejen de ser combatientes, debiendo ir 
á caballo dichos obreros, como van en la 
Artillería ligera y en la de montaña, y los 
aprendices irían con las secciones y cor­
tas fuerzas destacadas para caso de nece­
sitar el servicio de fijar la herraduras, 
pues un ganado bien herrado por un obre­
ro hábil é inteligente será raro que nece­
site operación de importancia.

Los obreros herradores de todas las ar­
mas é institutos montados, pudieran for­
mar un cuerpo auxiliar dependiente del 
de veterinario, constituyéndose en lastres 
categorías siguientes:.

De tercera, con el haber de 100 pesetas 
mensuales.

Dé segunda, con el de 125.
De primera con el de 150.
El número total de obreros dividido, 

como ya hemos dicho en tres grupos ó ca­
tegorías, pudiera estar formado en la pro­
porción siguiente:

La mitad, de tercera. •
La cuarta parte de segunda, y la otra 

cuarta parte, de primera.
El ingreso, por concurso en cada regi­

miento donde haya vacante y el ascenso 
por rigurosa antigüedad, en el escalafón 
general del Cuerpo.

Í^Cada escuadrón, batería ó unidad simi­
lar, sería dotada de un obrero, siendo de 
primera uno de los del regimiento.

El retiro, con más de veinticinco años 
de servicios, daría derecho al titulo de ve­
terinario de la escala de reserva, con el 
haber pasivo regulado por el sueldo de 
esta clase.

Los aprendices aptos para ejercer dis­
frutarían de un sobrehaber de cinco pese­
tas mensuales.

lectividades, á pesar de que uno y otro lo 
desean.

Si numerosa es la colectividad activa, 
numerosa es también la que forman los 
pasivos. No creemos que en ninguna de 
ellas falten elementos para ver cuanto an­
tes realizada esa unión; no. Al contrario; 
creemos que si no se ha efectuado ya, ó no 
se realiza es porque sobra aversión (entre 
los que formamos nuestra colectividad) á 
todo cuanto se relacione con un buen es­
píritu de asociación, y esa aversión domi­
nando en todos y en cada uno de algunos, 
va degenerando en un exclusivismo que, 
sino destruye, empequeñece al menos, to­
do cuanto otros hacen en pro del ideal que 
todos perseguimos.

Porqué otra cosa no acertamos á pen­
sar en una clase tan castigada, y que sin 
embargo, tantos y tan palpables ejemplos 
ha recibido, hasta de las más ínfimas de 
la sociedad.

Y sin embargo, la estoicidad más suici­
da parece dominar en quienes deben ha­
cer, por la calidad de representantes que 
ostentan, lo necesario y preliminar para 
llevar á cabo la unión.

Con sumar muchas adhesiones en papel 
no creemos esté hecho iodo. Hace falta 
empezar lo práctico, lo que ha de hacer 
alguna resonancia, algo ostensible, que 
produzca resultados prácticos, y eso, des­
engáñense los encargados de esa labor, no 
se consigue más que celebrando juntas 
muy á menudo.

Todo lo demás nos parece perder lasti­
mosamente el tiempo en preparativos que 
á nada útil conducen.

Hemos oído decir á muchos y á nosotros 
mismos se nos ha contestado “bueno"; yo 
sí, cuenten conmigo, donde, cuando y co­
mo quieran, para todo... pero avísenme et­
cétera, etc.

Luego ¿qué es necesario ya, ni á qué se 
espera?

¿Por qué estamos parados y no se va de­
rechos á una asamblea magna, con repre­
sentaciones • ó comisiones ejecutivas de 
ambas colectividades?

Zo ñu ni. ■
-------------1 e e ■ <■——

Los ueícranos de la
guerra de Birles.

Todavía andan sin casa ni hogar, la mayor 
parte de los veteranos supervivientes de nues­
tra guerra de Africa.

Gestionan los ancianos soldados que nos 
recuerdan las glorias de un pasado que no 
volverá, á juzgar por los hechos, el que se les 
conceda una modestísima pensión.

Nada más justo y á revivir este asunto en 
las Córtes, está seguramente dispuesto el dig­
nísimo capitán general Sr. López Domínguez, 
como el más caracterizado de los que allí de­
jaron ej nombre de España a tan grande al­
tura.

UN ÁSUNTO^GRAVE
Se comenta con viveza y con interés las 

disposiciones adoptadas por el capitán 
general de Madrid, que juzgamos muy 
acertadas para la aclaración de los hechos 
y para el prestigio militar.

En la causa de Pardina, guardia civil 
condenado á muerte é indultado después 
por el Rey, el fiscal del Supremo de Gue­
rra y Marina proponía, con mucha razón, 
á nuestro juicio, corrección disciplinaria 
para el auditor de la primera región y 
para el asesor del Consejo de Guerra y 
oficiales de éste que votaron cadena per­
petua para el reo, cuando estaba justifica­
da la pena capital.

Proponía el fiscal se dejaran íntegras las 
facultades al capitán general del distrito, 
como jefe de la jurisdicción, para depurar 
extremos relacionados con el suceso, y 
por consecuéñcia dé la sentencia del Con­
sejó, el capitán general ha nombrado fis­
cal p$ra tus fruir', ciertas diligencias al ge­
neral Chace), comandante general de In­
genieros de este d strito y persona de gran 
valer y experiencia. ■

Los motivos que hubo para que presta­
rá servicios de arma en la prevenciórí el 
guardia Pardiñas, hallándose cumpliendo 
un correctivo de" dos meses de calabozo, 
impuesto gubernativamente, es cosa que 
para nosotros no tiene importancia, pero 
si la tiene y miicbá la aclaración de por 
que no se contrarrestó inmediatamente la 
agresión del guardia Pardina, redúcién- 
dolo á la obediencia por la fuerza.

Y como este asunto es de suyo delicadí­
simo y puede afectar á determinados pres­
tigios, no diremos más sobre él, por más 
que tengamos opinión propia é inclinada 
á qué se obre con la mayor séveridad.

Todavía recordamos el hecho del 22 de 
Junio, en el cuartel de San Gil, por más 
qutí las circunstancias no sean las mismas, 
ni la fuerza que lo impulsó y determinó sea 
ahora la que impulsó y determinó el acto 
del guardia Pardina.

Nosotros, lamentándolo mucho, hubié­
ramos llevado al reo á la mañana siguien­
te del hecho, al campo de guardias para 
ser fusilado.

La disciplina militar es dura,severísima, 
implacable, pero es de todo punto necesa­
rio matenerla. ¡Cueste lo que cueste!

Interin, podría irse estudiando el modo 
de crear una Escuela de herradores mili­
tares, que debería estar á cargo de oficia­
les veterinarios, aferta á la de equitación 
cuyo director desempeñaría también la di­
rección de aquélla.

Al señor ministro de la Guerra corres­
ponde tomar iniciativa tan provechos? y 
al general jefe de la sección de Caballería, 
proponerle detalladamente cuanto proce­
da para la creación de tan beneficioso 
y útil Centro para el mejor servicio de la 
Caballería.

ios coifliGtos marrogiles.
La falta de agua potable en el campa­

mento español de Casablanca, hace que el 
rancho sea tan malo que los soldados no 
pueden comerlo.

Ya lo dijimos días pasados con referen­
cia á una carta del mismo Casablanca, y 
ahora lo repite El Imparcial.

Es sensible que no se haya dispuesto el 
envío de barcos algibes que surtieran de 
agua á nuestras tropas, ínterin una desti­
ladora no fuera montada y se arbitrasen 
los medios para que no faltase elemento 
tan esencial é indispensable para la vida.

Se habla con gran reserva de notas pa­
sadas por Inglaterra y Alemania á Fran­
cia, y que pudieran haber paralizado la 
acción militar de ésta en Casablanca.

Con estas rivalidades y celos no se con­
seguirá nunca que cese en Marruecos ese 
estado de barbarie á que jamás llegaron 
los españoles en Cuba y Filipinas, y que 
sin embargo determinó la actitud de los 
Estados Unidos contra España invocando 
principios de humanidad.

Que Marruecos tendrá que intervenir 
Europa al fin y al cabo, no es dudoso para 
nosotros que vamos al grano y nos deja­
mos de convencionalismos y de respetos 
que Marruecos no guarda con nadie, por 
que ni allí hay Sultán, ni gobierno, ni or­
den ni nada, y hora es ya de que cese tal 
estado de perturbación y que los moros 
cumplan con los deberes de todo pueblo 
culto.

España, por lo pronto, debe tener prepa­
rada una división de 15 á 16.000 hombres, 
dotándola de todo lo necesario para la 
guerra, en provisión de acontecimientos 
futuros y tras de esa, otra; para contar con 
vn cuerpo de ejército fuerte de 30.000 hom­
bres dispuesto á marchar donde los inte­
reses de la nación lo exijan.

Ya hemos podido convencernos de que 
á los moros por las buenas no se les puede 
tratar, por más que se digan y alardeen 
de muy amigos de España.

Lo menos que debemos exigir es el cum­
plimiento del tratado de Wad-Rás y para 
hacerlo efectivo de grado ó por fuerza, es 
para lo que necesitamos esos 30.000 hom­
bres por lo pronto, que en vez de andar 
de maniobras en el campo de Galicia de.- 
ben estar en el campo de Gibraltar y en 
nuestras plazas africanas, instruyéndose 
allí en el tiro y en los servicios de campa­
ña como lo hacen hoy sus sufridas guar­
niciones, sobre las que pesa un servicio 
extraordinario y sujetas á mezquinos suel­
dos, mermados por el descuento y pluses 
irrisorios.

Glasés pasivas
Y de xa Uaiión, q ué?

, Siempre, á Dios gracias, nos hemos pre­
ciado de tener buena memoria, pero des 
graciadamente ahora vamos perdiendo la 
cuepta del número de veces que ya de 
uno ya de otro modo, bien por un ejemplo 
práctico, bien citando un hecho sucedido 
en la vida real, hemos exhortado, y exhor­
tamos continuamente, á la unión, á ese 
acto tan hermoso que hp de proporcionar 
á los jefes y oficiales retirados del Ejército 
y Armada la reconquista de.sus perdidos ■ 
respetos, y á los activos la seguridad de 
que al corresponderles á ellos el pase á la 
situación pasiva, han de ser respetados 
como deben, y no como lo son los que hoy 
pertenecemos á clases pasivas. "

Todos, individual y particularmente los 
que pertenecen áuna ú otra colectividad, 
nos consta que desean se verifique esa 
unión, y sin embargo, á pesar de su deseo 
tan vehemente, no sabemos por qué no se 
lleva á cabo ya de una vez y en qué con­
siste la frialdad que se nota en ambas co­

Los Consumos.
Es claro, que el señor alcalde presidente, 

no llevará á la práctica nuestra recomen­
dación, consejo, indicación ó como quié­
ra llamársele, de inspeccionar por si mis­
mo lo que ocurre en los fielatos con res­
pecto á la forma de tratar al público, aun­
que no seria S. E. el primero de los alcaldes 
de España que ha desempeñado los debe­
res de su cargo de esta manera. Por lo 
demás, esta seria la mejor forma de poder 
apreciar debidamente Ja marcha de los 
asuntos encomendados á la Administra­
ción municipal ó que por lo menos depen­
dan de su jurisdicción y que de modo tan 
directo afectan á la tranquilidad pública 
y á los derechos del ciudadano.

¿Qué ocurre con el jército? ¿No existen 
las visitas de inspección que en grado tan 
alto contribuyen á la moralidad, discipli­
na y bienestar del elemento armado? ¿Qué 
razón hay para que lo que hace un gene­
ral no lo pueda realizar un alcalde? ■

Algunas de las causas eficientes de lo 
que acontece con el impuesto de consu­
mos, consisten en la rutina administrativa 
con toda su coorte de requisitos, expe­
dientes y fórmulas, en el irritante favori­
tismo que constantemente da la razón al 
tuerte en contra del débil en el desconoci­
miento casi absoluto del pueblo en gene­
ral, de los derechos individuales, en la fal­
ta de unión en defensa de lo que signifique 

i abuso ó arbitrariedad, y en ese mismo te­
mor que el público siente respecto de las 
trabas, requisitos y fórmulas administrati­
vas, y como consecuencia de éstas y otras 
muchas razones, en la desconfianza que 
sin poderlo remediar tenemos todos los 
españoles, de que se nos haga justicia 
cuando de ella necesitamos. Por eso ha ad­
quirido en nuestro país carta de naturale­
za el abuso, y es punto menos que imposi­
ble desterrarlo. .

Sin embargo, la ley nos concede dere­
chos que no debemos olvidar, y que esta­
mos en el deber de reclamar siempre que 
sea necesario ó conveniente, y debemos 
procurar que á cada falta se le aplique el 
correspondiente castigo, y á cada abuso 
siga la consiguiente reclamación. Si todos 
procurásemos por cuantos medios están á 
nuestro alcance dentro de la legalidad que 
nuestros derechos fuesen respetados bajo 
la base de haber cumplido también con 
nuestros deberes, ya entrarían por el aro 
los que deben entrar, y la fuerza represen­
tada por una sola entidad ó personalidad 
en contra de todo un pueblo ó de toda una 
nación, se estrellaría ante este otro poder, 
y el imperio del abuso y de la arbitrarie­
dad caería rodando por los suelos de una 
vez para siempre.

Y hechas estas ligeras manifestaciones 
y dejando machasen cartera para otraoca- 
sión', entremos en materia.

Se ha hablado mucho de la supresión 
del impuesto de consumos y hasta la fe­
cha no se ha encontrado otro medio de re­
solver el asunto que el de la sustitución 
por un nuevo impuesto, lo cual, si no fue­
ra un disparate, constituiría una burla 
sangrienta. Aquí de lo que decía aquel del 
cuento: Lo mismo da decir jabón que hilo 
negro. Too es pa la ropa, O lo que es equi­
valente: Igual da decir cinco pesetas, que 
un duro. Todo es para la Hacienda. No. La 
solución estribaría mucho mejor aún en la 
transformación del impuesto. La econo­
mía. Háganse todas las posibles que son 
muchas en los diferentes capítulosdel mis­
mo sin tocar á lo justo ni á lo equitativo 
sino á lo superfino y lo inútil, y cargúense 
los artículos de lujo, castigúese en cuanto 
se descubra la riquza oculta y la impro­
ductiva y dese libre acceso á Jos produc­
tos ele primera necesidad. Persígase asi 
mismo el acaparamiento.

Tásese la ganancia inmoderada y favo­
rézcase al pobre, al humilde, al necesita­
do, al pueblo y á la clase media, en fin, de 
la que nadie se acuerda y que es, en reali­
dad, la que cuenta con menos recursos y 
adolece de más necesidades, y entonces se 
habrá realizado una obra de justicia.

, . i ' /. ' • A
Tratemos ahora un poco de los abusos 

llevados á cabo por la Administración de 
Consumos y por gran parte del personal 
subalterno de la misma.

Uno de los hechos ríltimámente ocuni- 
des y que si ño cóustituye, es cierto, un 
grave conflicto, da, sinembargo, una mues­
tra evidente de falta de consideración al 
público sin más finalidad práctica que el 
abuso y el afán de molestafles, ha sido el 
siguiente: •

Iban dos distinguidas señoritas en el 
tranvía de las Ventas el día 11 deí corrien­
te, con dirección á la Puerta de Alcalá, 
para desde allí dirigirse á la casa de ba­
ños de la calle de O lázala, y llevaba cada 
una un envoltorio insignificante por el ta­
maño, conteniendo, respectivamente, una 
pequeña sábana.

La posición que dichas señoritas ocu­
pan, la tranquilidad y ningún misterio con 
que conducían su pequeña carga, Ja mis­
ma insignificancia de ésta, como ya hemos 
indicado, eran pruebas más que patentes 
de que nada ocultaban y de que ninguna 
sospecha podían inspirar á los celosos vigi­
lantes.

M.C.D. 2022



Ejército y 8ranada

Las tropas y la Guardia civil.
Al pasar el tranvía frente al fielato de 

Aragón para la requisa acostumbrada, se 
dirigió el vigilante á las citadas señoritas, 
preguntándoles, desde luego, con tono in­
tempestivo, si llevaban algo de pago. Le 
respondieron, como es natural que no, y le 
presentaron los paquetes. El vigilante arre 
bato, casi violentamente, uno de ellos de 
manos de su poseedora, comenzando á 
apretujarlo en todas formas, y exclaman­
do por último, refiriéndose al papel que 
lo envolvía, sin abandonar su tono intem­
pestivo y autoritario. ¿Se puede romper 
esto? La señorita le respondió, como es 
lógico, negativamente, y descubrió el pa­
quete por un lado, todo ello después de 
manifestarle varias veces de palabra su 
contenido, para que el vigilante se conven­
ciese de que era verdad y de que no ha­
blaba con unas terribles ‘matuteras. No se 
satisfizo aún el vigilante con esto, y obli­
gó á la señoril i á que desenvolviese el pa­
quete y desplegase la sábana á la vista del 
público. Después de todo ello, les dijo que 
dieran gracias á que no les hacía bajar del 
tranvía; y dictaminó que á éste no se subía 
con bultos. Todo un legislador. Y repeti­
mos, que acompañado de formas violen­
tas, desconsideradas y casi agresivas

El que escribe estas líneas fué registra­
do en cierta ocasión, en el trayecto com­
prendido desde el Madrid-Moderno al 
Puente de Va llecas, ¡t r e s v e c e s ! por los 
vigilantes de Consumos.

Salió de Madrid Moderno acompañado 
de su esposa, conduciendo en la mano una 
pequeña merienda, y al pasar el tranvía 
de las Ventas, en el cual montaron en el 
fielato, se verificó el primer registro.

Bijaron en Pardimas, y por la calle de 
este nombre se dirigieron á la de O’Donell, 
con dirección al Ritiro, y ai pasar por 
frente al cajón que hay junto á la Ronda 
de Vallecas, se efectuó el segundo registro.

Salieron del Retiro, tomaron la Ronda 
mencionada y, á campo traviesa, se enca­
minaron hacia el Pacifico y al llegar á 
uno de ios últimos cajones de la Ronda, el 
vigilante correspondiente llevó á cabo el 
tercer legistro. ¡Hielga todo comentario 
por hoy! En el próximo artículo diremos 
algo sobre el derecho que pueda asistir á 
la Empresa para inspeccionar bultos que 
procedan del interior de la población, co 
mo lo vienen verifi can lo y como lo veri­
ficaron con el articulista en la ocasión ci­
tada.

Por hoy hemos dicho bastante, pero hay 
tela que cortar para ratn.

Todo el que ha navegado en buques de 
va por 2 se ha aproximado al borde de esa 
profundidad caldeada donde rechinan hie­
rros, giran con estrépito cigüeñales, brama 
el vapor, cruge el incendio en los hornos. 
Todo el que ha contemplado ese infierno 
terrible que se denomina “Cámara de má­
quinas y calderas*, no podrá menos de 
convenir con el cronista en que aquellos 
hombres, negros por la hulla, llenos de 
sudor y fatiga, medio asados, que allá en 
lo profundo se revuelven portando lám­
paras, bajo un enjambre de rejas y ace 
ros, entre sombras espesas y vahos hir­
vientes, es uno de los obreros más dignos 
de consideración y lástima.

. El individuo que vive en medio de esas 
tinieblas caldeadas, á varios pies bajo el 
nivel del mar, en una atmósfera enrareci­
da, oliente á sebo, donde los pulmones 
funcionan trabajosamente, ese hombre, 
repito, es bien digno de fijar nuestra aten 
cion y despertar nuestros sentimientos.

El fogonero tiene ennegrecido el cuerpo 
por el carbón y el fuego y renegrida el 
alma por el abatimiento y las desilusiones. 
Su presente, allí está: carbón, humo, fue 
go y sombras; su fin nebuloso, lleno de vi 
siones y espectros: calderas que estallan, 
aguas que sepultan, llamas que devoran...

¡Cuantas lágrimas caerán al lado de las 
calderas y cuaqtos suspiros se ahogarán 
en medio de aquel estruendo!

De tales pechos es natural que surja la 
protesta. ¿Contra quién? Contra cualquier 
cosa, contra el enigma de la suerte. El 
hombre que así vive tiene que abrir á su 
espíritu una válvula, para que el acumu- 
lamiento excesivo de desesperación no 
haga estallar la caldera humana; y esa vál­
vula es: la protesta.

Dejemos que se alivie el cargado pecho 
del pobre fogonero, ¡su condición es bien 
triste!

Brama el temporal, el buque es juguete 
de las furiosas olas que de continuo lo 
anegan, silba el viento, ruge el trueno, es - 
tallad rayo. Pues en esos momentos terri 
bles, contemplad al fogonero.

Al pie de las hirvientes calderas, reani­
mando los hornos que se apagan, acari­
ciando al monstruo de hierro como á un 
caballo en los momentos de peligro. ¡Qué 
estallidos, qué estruendos, qué colosal es 
trépito le ensordece! Al pie de aquel in­
fierno está, impasible en apariencia. Igno 
rante de todo lo que ocurre, sintiendo por 
instinto la proximidad de la muerte, pero 
sin caberle el triste consuelo de contem­
plar sus evoluciones!...

Considerad el heroísmo grande de aquel 
hombre, y coronadle siquiera con el pen­
samiento.

Se libra un combate. Espantable es el 
estrépito que reina en el buque. El cañón 
retumba, las granadas explotan, chispo­
rrotea el incendio, nubla el humo de la 
pólvora. ¡Aquello es un cuadro de destruc­
ción salvaje! Pues en tales momentos, pro- 
fundizadmentalmente las densas sombras 
donde laten las férreas entrañas del coloso 
y allívereis al fogonero, impávido, sudo­
roso, atento solo a alimentar aquella boca 
de fuego que ante él se abre y cuyos vahos 
le abrasan.

Prestad oído al colosal, al inaudito es­
truendo que allí hay. Los ecos del comba­
te retumban como en una cripta en aque­
llas profundidades, mezclándose con el 
ruido estrepitoso de las máquinas. Nada 
sabe aquel hombre del destino que le está

reservado, ignora de que parte está el pe­
ligro. Sólo le es dado ver sombras muy 
negras y claridades de infierno...

¡Meditad sobre el valor gigantesco de 
ese obrero y tributadle un aplauso tan es­
truendoso que, dominando la voz potente 
de aquel organismo de hierro, hasta él 
llegue, para comunicarle alientos en su 
labor ingrata y estímulos en su triste con- 
diciónl

AValdo Andrade y Larfee;iii

ELIDIA V DESPñEüiÜ
Yo envidio, pero no con la odiosa y vil 

envidia que corroe las entrañas del hom­
bre de sentimientos mezquinos y de instin­
tos repugnantes, sino con la santa emula­
ción del que sabe reconocer y apreciar el 
mérito ajeno y confesar su modestia, á 
esos seres que por su talento, por sus pres­
tigios, por su valor, por su esfuerzo ó por 
su constancia, muy lejos de la bastardía 
de miras y de procedimientos que empe­
queñecen al que los practica, han logrado 
escalar los limites, no de la riqueza |no del 
poded, ¡de la gloria!

Yo envidio a esos seres á quienes sus re­
cursos de fortuna permiten sembrar el 
bien á manos llenas, practicar las máxi­
mas sublimes de la caridad, llevar la dicha 
á los hogares, la paz á las almas y la salud 
á los cuerpos.

Yo envidio á esos pocos, poquísimos 
hombres eminentes, que con el esfuerzo 
grandioso de su inteligencia creadora, han 
contribuido al esplendor de la civilización 
del mundo.

Yo envidio á esos políticos insignes, á 
esos estadistas ilustres, que han sabido y 
podido engrandecer á su patria y á 'US 
conciudadanos, y hacer la felicidad de los 
pueblos que sabiamente gobiernan y pa­
ternalmente protegen.

Yo envidio todo eso; pero lo envidio, ve­
nerándolo; lo envidio, prosternán'ome 
ante ello; lo envidio con la noble emú a­
ción del hombre honrado.

Yo desprecio á esos individuos falsos, 
hipócritas, aduladores, á esos que frente á 
frente acarician y por la espalda asesinan, 
que por medio de la intriga, de la guerra 
sorda, del trabajo de zapa, logran escalar 
puestos, honores, preeminencias, mandar, 
oprimir, hacer fortuna, enriquecerse, á 
costa de los buenos de los nobles, de los 
leales, ó á costa también del sudor, del 
trabajo, de la sangre de sus semejantes ó 
de ios desgraciados que caen bajo su dic­
tadura infame.

Yo desprecio í esos seres que explotan­
do la pobreza, la humildad, la honradez y 
á veces hasta la caridad y la virtud, viven 
medran, engordan y se enriquecen.

Yo desprecio á esos hombres, que em­
baucando al prójimo, engañan io al pue - 
blo. á esos sacamuelus que con su elocuen­
cia de metal doralo, con sus utopias, se 
encumbran, escalan la po ítica, llegan á 
las alturas de la inílu *ncia y a la cúspide 
de la popularidad, para después conver 
tirio todo en derecho propio, olvidando 
gratitud v promesas.

Yo desprecio á e.-os políticos y estadis­
tas de similar, que d* desa -ierto en des­
acierto y de ambición ea ambición, ha­
cen la ruina de su patria, llevándola al 
desastre y a la esclavitud.
, Yo desprecio á esos criminales usureros, 
á los que nutren con la sangre del pobre, 
del necesitado, vampiros del pauperismo 
social, reptiles venenosos á ios que debie­
ra aplastarse como se aplasta la alimaña, 
y es- mirles como se escupe al espía ó al 
traidor.

Yu admiro al varón talentoso, heroico, 
filántropo, sublime, que honra á la huma­
nidad que le vió nacer.

Yo desprecio al hombre criminal, odio­
so, envilecido, que es mengua de la socie 
dad que tanta sangre, tanta sabiduría y 
tanto esfuerzo ha consumí lo, y tantos 
mártires sacrificado, en honor de la civi­
lización, de la verdad, de la libertad y de 
la justicia.

Manuel P. Abela.

CONCURSO HIPICO
EN

SAN SEBASTIAN
Con numerosísimo público, abundando en 

treél elegantísimas damas, que producían en 
las tribunas una preciosa nota de color; se ha 
celebrado la tercera prueba. Esta era la copa 
de San Sebastián y 20 premios importantes 
en 12.000 pesetas.

El plano de pista lo componían 18 obstácu­
los desde 1 m. 10 á 2 m. 50. El jurado adjudicó 
los premios por el orden siguiente:

Primero, 5.000, caballo “Vendeen** del duque 
de Andria; segundo, 2.500, Ídem “Almanzor*, 
señor Larragain; tercero, I.OOq . ídem. “Puig 
Pong“, Sr. Nacutjens; cuarto, 700, ídem. uAsa“, 
Balmori; quinto, 500, ídem. Extremeño, Sr. Ja 
quetot; y los otros de 300 hasta 100 pesetas.

Además de estos premios se adjudicarán 
diez lazos á los siguientes caballos: “Horri­
ble", “Madreño", “Inkermau", “Paddv1*, “Fi­
lial", “Ursule“, “Frontero", “Similax*, “By- 
ron", alois“; de los Sres. Uzquiano, Martí 
Olivares, L irragani, Ibarrola, Rozalleu, Arana, 
Barrou, Speucer, Virmont.

A. M.

LOS PASIVOS DE LOBO
Han acordado los pasivos residentes en 

dicha provincia para coadyuvar á los gastos 
queocariona la propaganda que hace el Cen­
tro general de esta Corte; ceder por una sola 
uec, el importe integro de un mes, del benefi­
cio que se les haga en sus descuentos en los 
próximos presupuestos del Estado.

Plácemes rail merece tan generoso ofreci­
miento; pero sin que por lo que vamos á decir 
se nos tache de incrédulos, desconfiados ó pe­
simistas, nos parece la oferta algo prematura, 
porque estamos ya tan escarmentados, que 
como dicen que hizo Santo Tomás, cuando lo 
veamos, creeremos en la supresión ó mejora 
del descuento.

Esto nos recuerda el caso de aquellos dos 
novios que desbarataron su proyectado enla­
ce, por no estar conformes con el nombre que 
habían de poner al primer hijo que tuvieran.

Lo esencial, para dar creemos es tener, lue­
go hasta tanto.

Nuestro ilustrado colega el Diario Espa­
ñol, de la Habana, viene haciendo desde 
su , reciente fundación, uña brillante y 
enérgica campaña contra la ya prolongada 
intervención yaukée en la Isla de Cuba, y 
sobre todo, en lo que respecta á la políti­
ca que sigue el Gobierno interventor den­
tro del país.

El Diario Español, que al defender los in­
tereses cubanos defiende también los de la 
gran colonia española, que allí representa, 
y cuya riqueza es la principal de la isla, 
merece el aplauso de todos los que se inte­
resan porque en nuestra antigua provincia 
ultramarina se conserven la raza y el se­
llo de nuestro pueblo y sobre todo porque 
no se vean cubanos y españoles obligados 
á emigrar de uaa tierra en donde han na­
cido ó donde han depositado todo el fruto 
de una asidua labor honrada é inteligente.

Según el aludido colega habanero, el es­
tado moral y material de Cuba, es hoy peor 
que en los tiempos del Gobierno de Estra­
da Palma, sin que por esto, el Diario Es­
pañol, que no se propone hacer política 
en el país, trate de alabar aquella oasada 
situación.

, El malestar general de Cuba, se exterio­
riza con la irregularidad en los campos, 
donde el bandolerismo impera; con una 
administración funesta y abandonada y 
otros mil detalles que el Diario enumera 
y que acusan claramente una anarquía es­
tudiada ó consentida, por parte de los in­
terventores, quizás con el propósito de te­
ner en que apoyarse el día de mañana, 
para que lo que hov es provisional pueda 
convertirse en definitivo, aunque con vili­
pendio para el gobierno americano que 
tanto preconizó su cariño hacia la nacien­
te república cubana.

H bfl5 M5ES E INDIVIDUOS
DE LOS CUERPOS DE 

Guarnía civil y GaraDiaeros
Tanto la primera como la segunda parte de 

la obra que con el titulo de Guia Práctica para 
ei ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla, 
primer teniente de. la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriptores. habiendo ob 
tenido una acogida muy favorable entre las 
clases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de. 14 de Mayo 
exige para los exámenes del tanteo y definiti­
vo, del ascenso por elección á sargento, así 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co­
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di­
recciones respectivas, ó á la Administración 
de este diario.

Primera parte, 1’25 pesetas; segunda ídem; 
2*75; primera y segunda Ídem, 3’75, pagaderas 
en tres plazos de 1*25.

CURIOSIDADES
EX SUIZA

Los esturlittníes extranjeros en 
las Uní versMades.

Suiza, tierra de promisión de los refugiados 
políticos de Europa abre también sus Univer­
sidades á los estudiantes de todos los países.

Estos estudiantes son tan numerosos que 
las naciones se alarman y protestan contra 
esta invasión de sus anfiteatros y laborato­
rios.

El “Economista Francés*1 publica á este res­
pecto una interesante estadística. Las cifras 
que acusa demuestran que entre los dos se­
mestres de estío de 1905 y 1906, el número de 
estos estudiantes—sin hablar de los oyentes 
no matriculados—se elevó en Zurich de 1,057 
á 1,240; en Berna, de 1,452 á 1,472; en Ginebra, 
de 1,015 á 1,158; en Lausana, de 766 á 1,064 y 
en la acreditada Neufchatel, de 103 á 120.

Los estudiantes rusos forman una gran ma­
yoría de estos totales.

El “Economista Francés* agrega que en 
esos mismos semestres ¡os estudiantes nacio­
nales eran 2,975 y 2J21. En 1906 llega el nú­
mero de rusos á 500, casi al nivel de los estu­
diantes suizos y aumentará, pues la invasión 
ha sido mucho más fuerte este año.

Al lado de estas cifras, 828 alemanes, 200 
austro-húngaros, 169 búlgaros y 109 franceses 
(de los cuales, 26 estudian teología protestan­
te en Ginebra y 34 teología católica romana en 
Friburgo) sólo forman un conjunto relativa­
mente modesto.
. No son estos solos los estudiantes extran­
jeros que frecuentan las universidades suizas; 
hay de todos los países posibles; China, Es­
tados Unidos, Japón, Persia, Siberia, etc.

Horrible incendio.
En la calle del Angel, núm. 6 y 8, se de­

claró á inedia noche un horroroso incen­
dio.

El edificio estaba destinado á fábrica de 
aserrar maderas.

Las llamas desprendidas de aquel espan ­
toso foco é impelidas por el fuerte viento 
que soplaba en distilas direcciones, hi­
cieron presa en el maderamen de los hal­
cones, en las portadas de las tiendas y en 
Jas cornisas de los tejados de las casas nú­
meros 3, 5, 7 y 9 de la calle del Angel, ó 
sean las de ¡a acera opuesta y en un viejo 
caserón de dos pisos que se alza en la es­
quina de las calles del Angel y de San Isi­
dro, frente por frente del edificio incen­
diado.

Otras casas de la calle de San Isidro de 
las contiguas al almacén de maderas y de 
las del lado opuesto, estaban amenazadas 
de un modo inminente.

A las dos de la madrugada el fuego se 
había extendido á las casas números 11, 
13, 15 y 17 de dicha calle, y á las 8, 10 y 12 
de la de San Isidro.

, Por fin logróse localizar el incendio, 
siendo once las casas destruidas.

Hay muchos heridos.
El fuego no podrá ser extinguido en todo 

el día de hoy.
Sin agua.

Lo de siempre. Los trabajos de extinción 
se hacían difíciles, pues se tropezó con la 
falta de agua.

El regimiento de León, alojado en el 
cuartel ne San Francisco, al mando del te­
niente coronel señor Lachambre, se pre­
sentó en el lugar del incendio, y también 
parte del batallón de Llerena.

Del cuartel del Duque de Alba llegaron 
fuerzas de la Guardia civil de Caballería é 
Infantería, que se distribuyeron por los 
alrededores.

PE SAN SEBASTIAN
San Sebastián 17.

El ministro de Estado nos manifestó que 
había conferenciado con el marqués de 
Casa-Calvo sobre asuntos de política in­
ternacional.

Hablando del viaje regio, el Sr. Allende- 
salazar dijo que la Corte saldrá de aquí el 
19 per la noche, marchando al día siguien­
te el ministro á Madrid.

Dijo también el Sr. Allendesalazar que 
el ministro de Francia en Tánger M. Reg- 
nault, ha marchado á Casablanca, supo­
niendo lleve instrucciones de su Gobierno 
sobre las condiciones de paz.

En cuanto al curso de las negociacio­
nes—según el Sr. Allendesalazar,—Abd-el- 
Aziz salió el día 12 para Rabat, en cuyo 
viaje invertirá veinte díes.

Según lo últimamente dispuesto, D. Al­
fonso saldrá de aquí el día 21, marchando 
directamente á Galicia para presenciar las 
anunciadas maniobras militares.

La reina Victoria permanecerá dos días 
más en San Sebastián, para marchar di­
rectamente á Madrid el 23 con la reina 
Cristina

EXPLOSIÓN EN UN ACORAZXDO
Tokio 17.

Durante unos ejercicios de tiro verifica­
dos á bordo del acorazado japonés “Kas- 
hima“ hizo explosión dentro del cañón una 
de las granadas que se disparaban.

El barco sufrió graves averías.
Las víctimas ascienden á cinco oficiales 

y veintidós marineros muertos; dos oficia 
les y seis maiineros heridos de gravedad, 
y dos oficiales y seis marineros heridos 
leves.

El accidente se atribuye á la inQama- 
eión de la pólvora, provocada por una 
emisión de gases en la culata, abierta para 
cargar el cañón.

Los sucesos 
de Marruecos

Las últimas noticias de Marruecos indi- 
san que todo el sur del imperio ha reco­
nocido al nuevo sultán Muley Haftid y que 
éste tiene dineio abundante y dispone de 
quince á veinte mil hombres armados; pe­
rú al mismo tiempo llegan impresiones re­
lativas á que el nuevo sultán no hará ar­
mas contra su hermano Abd-el-Aziz, sino 
que al predicar la guerra santa lo hace 
para halagar á las Rabilas y conseguir po­
co á poco que depongan su actitud evitan­
do la disgregación de Marruecos, la guerra 
con Europa y los progresos de la anarquía.

Lo cierto es que el problema de Marrue­
cos no se facilita y cada vez aparece más 
complicado. Desde que tiene aspecto in­
ternacional, la orientación europea esta 
indecisa, traduciéndose su perplejidad en 
desventajas evidentes porque es indudable 
que la corriente comercial está interrum­
pida.

Alemania y Francia están desarrollando 
una política de doble resorte; uno para la 
diplomacia europea, otro para el imperio 
marroquí, y por eso no se sabe cómo ni 
por donde podrá conseguirse el restableci­
miento de la normalidad que es lo más 
urgente.

Marruecos es un país rico en produccio­
nes naturales, pero muy pobre, casi indi­
gente en numerario No se comprende co­
mo pueden vivir las Rabilas, que en vez de 
cultivar la tierra, guerrean, ni como el 
nuevo Sultán mantiene sus tropas.

No es lícito pensar que reciba auxilios 
extraños. Se ha dicho que un viejo sherif 
ha notificado á Muley Haíid la existencia 
de un tesoro escondido, que desde hace 
luengos años estaba enterrado en Hahieyd. 
¿Cómo es posible que el nuevo Sultán esté 
atenido á estos socorros casuales? El ver­
dadero tesoro de que dispone Muley Hafid 
es el préstamo, pero ¿quién lo facilita? Ese 
es el misterio.
^Europa tiene el compromiso moral de 
sostener la soberanía del sultán legítimo, 
que es Abd-el-Aziz, que también anda 
muy escaso de numerario, pero que no 
tiene, como su hermano, tesoros escondi­
dos, y casualmente desenterrados que le 
saquen de apuros.

Pero, ¿qué inteligencias secretas hay en 
tre los dos sultanes, el nuevo y el legitimo? 
Otras referencias de buen origen afirman 
que el morabito azul, ó sea el tu autem de 
Abd-el-Aziz, se ha pasado al sultán nuevo, 
por consejo de su antiguo amo, y esto 
hace pensar que la marrullería mora ha 
encontrado modo de entretener á los eu­
ropeos con una ficción de disidencia di­
nástica que puede atenuar no poco la 
acción hostil de Jas potencias.

El hecho es, que Marruecos sigue impe­
netrable al comercio, á las costumbres y 
á los deseos de Europa; y va siendo ya 
hora de investigar seriamente lo que allí 
pasa, que no debe ser lo que parece, sino 
todo al revés; y por eso la política de las 
potencias, debía inspirarse un poco más 
en la realidad para que las tretas marro­
quíes resulten inútiles.

CASABLANCA
Mr. Regnault. —Muley-el-Amln.

-Barco espatñol -Desertor fran­
cés.—Negociaciones de pase.
Procedente de Tánger ha llegado á Ca­

sablanca á bordo del cazatorpedero “For- 
bin“, el ministro de Francia Mr. Regnault.

En el muelle le recibieron el general 
Drude, el almirante Philibert, el cónsul 
francés en Casablanca y numerosos jefes 
y oficiales.

Hechas las presentaciones de rigor,mon- 
sieur Regnault se dirigió al Consulado 
francés, donde recibió numerosas visitas, 
entre ellas la del comandante Santaolalla 
y el cónsul español Sr. Bargiela. I

Muley-el-Amín, que desde que se des­
arrollaron los primeros sucesos estaba en­
cerrado en la casa Gobierno, ha ido al 
campamento francés, escoltado por una 
sección de goumiers, visitando al general 
Drude.

Se le dispensó un cordialísimo recibi­
miento, tributándosele los honores corres­
pondientes á su jerarquía.

Ha fondeado en Casablanca el vapores- 
pañol “James Haynes, procedente de Ceu­
ta, que lleva víveres y pertrechos de gue­
rra con destino al campamento españoL

Ha desertado un soldado francés que se 
refugió en el campamento español preten­
diendo sentar plaza en nuestro Ejército, 
diciendo que le inspiraba grandes sim­
patías.

Inmediatamente dieron cuenta de ello 
al general Drude, el cual dispuso que fue­
ra detenido.

Han llegado nuevamente al campamen­
to francés emisarios de la Rabila de Zena- 
ta para hacer negociaciones de paz.

Después de conferenciar extensamente 
con el cónsul francés regresaron al cam- 
Ílamento moro para comunicar noticias á 
as Rabilas.

Acerca de este asunto el cónsul francés 
guardó absoluta reserva.

Noticias oficiales sobre la paz.
París 17. .

Se ha recibido el siguiente telegrama 
del general Drude:

“Nuestras tropas han practicado un re­
conocimiento á ocho Rilómetros de la pla­
za. Sólo encontraron un grupo de 25 kabi- 
leños, que fué rechazado y casi totalmen­
te destruido.

„Los delegados de las Rabilas han acep­
tado, sin oponer dificultades, las siguien­
tes condiciones de p? z.

^Prohibición de llevar armas en un ra­
dio de 12 kilómetros alrededor de Casa- 
blanca; multa de 15 duros, con la corres­
pondiente responsabilidad por parte de las 
Rabilas respectivas, á todo el que lleve ar­
mas dentro del citado término, además 
de! Castigo que le imponga el Majzen; en 
el caso de reproducirse los disturbios con­
tra los europeos, serán desarmadas las ka- 
bilas; entrega de los autores de los asesi­
natos cometidos el día 30 de Julio, y prin­
cipalmente del Raid Ouled Haris-Ouleu-el 
Hadj Hamon, autor principal de los dis­
turbios ocurridos en Casablanca.

wSe abrirá nuevamente el mercado de 
Casablanca. A todo individuo que se en­
tregue al contrabando de guerra se le tra­
tará como si fuese prisionero de guerra. 
Cada Rabila entregará, como reí ' ‘
de sus individuos mas notables. La indem­
nización de guerra la discutirán Francia 
y Marruecos.®

Los delegados de las Rabilas han pedi­
do plazo hasta el jueves por la mañana, 
para someter estas condiciones á sus res­
pectivas tribus.

Termina el general diciendo que el es­
píritu y la salud de las tropas son exce­
lentes, y que la temperatura se ha elevado 
extraordinariamente.

La protesta ele los cónsules de 
Mazapán.

París 17.
Dice el enviado especial del Journal 

en Casablanca que hoy será remitida á 
M. Regnault una protesta del Cuerpo con­
sular contra el comandante del crucero 
“Condé", quien, por su imprudencia, hizo 
correr grave peligro á la. población de 
Mazagán.

Esta protesta, que está en términos cor­
teses, será transmitida al Gobierno fran­
cés.

’ Inquietud en Rabat.
París 17.

El corresponsal de 12 Echo de París, en 
Tánger, dice haber recibido de Rabat la 
noticia de que es cada día más inquietan- 
tante la actitud de las Rabilas que rodean 
la ciudad.

Es esperado con inquietud Abd el-Azis.
TANGER

Conferenciando. — El viaje del 
Sultán —El Raisuli.

Han conferenciado nuevamente en Tán­
ger los ministros de España y de la Gran 
Bretaña, ignorándose de qué trataron.

De Fez se asegura que el Sultán ha sa­
lido de allí y que hara su viaje no tocan­
do en la población de Mequinez, como 
pensaba, sino que irá por la Rabila de 
Bedi-Ail-Yusi, que viven del merodeo con 
las caravanas, de Ait Chongochon, Beni 
Aletú y el célebre caid Sid Hamud Zaya- 
ni, que es el reyezuelo de los montañeses,' 
acompañado de 3.000 de sus mejores ji­
netes.

Cuando llegue el sultán á la poderosa 
Rabila de Zemmur, no sólo espera hallar 
el paso franco y buena acogida, sino que 
cree que sa le unirán gran parle de estos 
montañeses, merced á los trabajos preli­
minares que ha realizado en la Rabila el 
sherif de Wazan, que es jefe de una cofra­
día y que fué enviado con antelación.

En la primera jornada, á su salida de 
Fez, pernoctó en Udaya, levantando el 
campamento al siguiente día, nó descan­
sando hasta hacer las oraciones del vier­
nes en el propio santuario de Muley Dris, 
cuya función religiosa presidió.

Desde Muley Dris emprendió la marcha 
hasta llegar á las márgenes de Uad Sebú, 
donde se sabe que pasó la noche del sá­
bado.

Continúan reservadas las negociaciones 
para solucionarlo del Raisuli. consiguien­
do la libertad de Mac Lean.

Según parece, Inglaterra hállase decidi­
da á concederle su protección; pero el Rai­
suli, cuando se ha visto en libertad en sus 
antiguas posiciones, tiene la nueva exi- 
bencia de que se le conceda otra vez el 
gajalato de Zinat.
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Gran regalo.
EJERCITO V ARMADA recala­

ré, ú cuantos lo deseen y prefie­
ran, previo abono de la" suscrip­
ción <le un año (20 pesetas), el 
ACUARIO MILITAR del corrien­
te, franco de porte, en concepto 
del 20 por 1OO del importe de dí- 
elia suscripción.

M.C.D. 2022



Ejército y Armada

Advertencia importante
Constantes defensores de todo cuan­

to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma­
da, volvemos á llamar la atención de 

.cuantos á ellos pertenecen ó han per­
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Hsaciación BenéSca Militar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, el capi­
tán del amia de Caballería D. Juan Fer­
nández Golfín, el que inspirándose en 
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he- ¡ 
mos recibioo ya numerosas adhesiones ¡ 
de generales, jefes y oficiales del Ejér­
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra­
bajos necesarios para llegar á conver­
tir en hecho lo que hoy es solo una no­
ble aspiración, rogamos á cuantos es­
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi­
co, llenen el siguiente Boletín de ad­
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro­
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter­
pretarse en sentido de interés particu­
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita­
res en activo, retirados, viudas y huér-
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Bsnéflca Militar. '
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Un “entierro" frustrado
Francois Charles Coulon, que en París 

se dedicaba tranquilamente á sus negocios 
recibió hace poco tiempo una carta que 
desde Madrid le dirigían dos a preciables 
sujetos, los cuales, después de colocarle una 
historia la marjde cumplida,acababan por 
proponerle un bonito negocio á cambio de

unos cuantos miles de francos, por los que 
le sería entregada la consabida maleta.

En efecto, Francois Charles se puso en 
camino de Madrid, acompañado de la res­
petable suma de 80.000 francos.

Una vez llegado á la Corte se dirigió al 
hotel de Castilla, donde al poco tiempo se 
presentó uno de los socios del negocio.

Charles le recioió amablemente; pero 
como no se mostrara dispuesto á entregar 
los francos mientras no le entregaran á él 
la maleta, el socio se arrojó sobre él, y en­
tonces Charles le rechazó con violencia, al 
mismo tiempo que empuñaba un magní­
fico revólver.

El socio, que no contaba con esta cláu­
sula en el asunto, huyó precipitadamente.

M. Francois comprendió que había esta­
do á punto de ser victima de un timo, y 
se encaminó al Juzgado de guardia, don­
de dió conocimiento del hecho.

Extranjero
Pruebas desastrosas.

Las experiencias de los modernos cañones 
de grueso calibre, montados en el acorazado 
italiano Morosini, han resultado un completo 
desastre.

Los daños experimentados por el buque, á 
consecuencia de los efectos uel tiro, son de 
grande importancia.

Las bordas del barco, cerca de los cañones, 
presentan las mismas apariencias que si se 
hubiera tratado de una explosión subterrá­
nea

El Morosini será inmediatamente desar­
mado.

Idéntica medida se adoptará con otros aco­
razados del mismo modelo, que el Gobierno 
creía poder conservar eficazmente para guar­
dar las costas.

Siniestro ferroviario.
De una nueva catástrofe ferroviaria da» 

cuenta los telegramas de Nueva York.
En la estación de Channan choco el expreso 

de Boston á Quebec con un tren de mercan­
cías.

El choque fué espantoso, porque ambos 
trenes marchaban á gr n velocidad.

El primer carruaje del expreso quedó com­
pletamente destrozado. Llevaba 90 viajeros, 
algunos de los cuales resultaron decapitados.

Otros ¡7 cadáveres quedaron sobre la via, 
presentando en el cuerpo horribles mutila­
ciones.

Después de más de dos horas de trabajos 
de salvamento, pudieron ser extraidos de en­
tre los escombros 15 personas vivas aun y
cadáveres.

Casi ninguno de los cadáveres pudo ser 
identificado.

Entre las personas que fueron salvadas figu­
ra un niño de dos meses que apareció sin he­
rida alguna entre el cadáver de su madre y el 
de una hermana de ésta.

Los maquinistas de ambos trenes, al ver 
gue la catástrofe era inevitable, se arrojaron 
a la via.

Se asegura que el número de muertos se 
•leva á 50 y que los heridos pasan de 03.

La noticia de la acatástrofe ha producido 
en los Estados Unidos honda consternación.

Complot contra Abdul llanid.
La policía yanki ha detenido á un súbdito 

otomano llamado Alisachiréff, el cual ha des­
cubierto la trama de un grave atentado contra

* la vida del Sultán de Turquía.
Alisachiréff confesó estar afiliado á una sec­

ta secreta organizada en Constaniinopla, y que 
recientemente uabia decretado la muerte de 
Abdul Hamid.

El plan de los conjurados consistía en es­
conderse en diversos puntos de una misma 
calle, y desde allí los diez, á un mismo tiem­
po, hacer fuego sobre el Sultán.

No estaba aún fijada la fecha; pero, desde 
luego, se había.convenido en aprovechar para 
la realización del siniestro designio uno de los 
primeros viernes, único día en que Abdul Ha­
mid se muestra en público, al dirigirse á la 
ceremonia religiosa del SelannicL

Las autoridades norteamericanas han dado 
el oportuno aviso á la policía turca para que 
ésta practique las detenciones de los cómpli­
ces de Alisachiréff.

Lny dietas <le los diputados.
Se ha verificado en Fraga una importante 

manifestación en favor de las dietas de los di­
putados.

Los manifestantes, según el telegrama, se 
elevaban á 50.000, habiendo llegado para ad­
herirse al acto, numerosos obreros de otras 
poblaciones.

Además de la manifestación hubo un mitin 
sociaiista.

En él dominó la mayor agitación.
Muchos socialistas tcheques y alemanes, 

pronunciaron discursos de gran viveza.
Los manifestantes respetaron el orden.
No hubo, pues, colisiones ni desgracias que 

lamentar.

Formidable incendio.
Desde Sydeney (Australia), dan cuenta de un 

formidable incendio que estalló el domingo 
en Murgillumbah, que pronto adquirió pro­
porciones terribles.

Más de ochenta casas han quedado destrui­
das, como también cuatro casas de banca y 50 
hoteles.

Familias enteras se han quedado en la mi­
seria y acampan en las calles.

Las autoridades locales han tomado medí- ; 
das para aliviar en algo la triste situación en 
que se han quedado los damnificados.

Los daños se calculan en varios millenes de ; 
pesetas.

Resoluciones
GUARDIA CIVIL

Le ha sido concedido la rescisión del com­
promiso á D. Augusto Soler Dardet.

Idem continuación en el Cuerpo con los be­
neficios del segundo periodo del Real decreto 
de 26 de Noviembre de 1903, al sargento Ca­
simiro Garcia Vales.

Idem id. en el mismo, hasta cumplir cin­
cuenta y un años de edad, al guardia Juaquin 
Sel vi Bolos.

Idem seis dias de licencia á Manuel Sierra 
Fernández; doce, á Pedro Jiménez Molina; 
quince, á Máximo Morales Martin, Juan López 
Romo, Faustino Juárez Algaria, Miguel Calvo 
Sánchez, Faustino Hernández Hernández y Ti- 
burcio Salazar Sánchez.

CARABINEROS
Se clasifica dentro del tercer periodo de re­

enganche á los sargentos Miguel Alonso Rive­
ra y Nicolás Calvo.

Se acusa recibo de las partidas de casamien­
to de los carabineros Jesús Guerra, Ramón 
Hernández Martínez y Bernabé Nombela.

Tea-tros
Comed i»

Lista de la compañía, por orden alfabético, 
que ha de actuar en este teatro dorante la 
temporada de 1907 á 1908:

Actrices: Bedoya, Esperanza. — Carbone, 
Adela.—Carbone, viary.— Lasheras, Rafaela.— 
Martínez, Julia.—Oria, Concepción.—Paiejo, 
Eloísa. Pérez de Vargas, Mercedes.—Quijada, 
Ana. - Sánchez, Magdalena.

Actores: Alonso, Carlos.—Bonafé, Juan.— 
Calvo, Rafael.—Catalá, Juan. García Leonar­
do, _ José —González, Manuel. —Mendiguchia, 
Javier. Ramírez, Rafael. —Vico, Manuel. — 
Vilches, Ernesto.

Apuntadores: Francisco Méndez, José Gar­
cía Díaz, Antonio Vico.

Director del sexteto Pablo Barbero.
Pintores escenógrafos, señores Amorós y 

Blancas.
La empresa cuenta con obras originales y 

arregladas de los señores siguientes:
D. Migue! Ramos Carrión, D. Vital Aza, don 

Jacinto Benavente, D. Serafín y Joaquín Alva- 
rez Quintero, D Santiago Rusiñol, . Manuel 
Linares Rivas, D. Gregorio Martínez Sierra, 
D. Antonio Palomero, D. Pedro Muñoz Seca y 
otros.

La inauguración de la temporada se verifi­
cará en la última decena del próximo Octu­
bre.

. Prince#^
Carmen Cobefta y Francisco Morano, vienen 

este año á la Princesa, en donde actuarán en 
unión de artistas de tan reconocido mérito 
como Josefina Aivans, Ricardo Calvo y Ricar­
do Manso.

Pérez Galdós. Benavente y Dicenta estrena­
rán en la Princesa. Ya tienen terminados sus 
respectivos dramas y comedias.Federico Oli­
var dará una comedia, que es una preciosidad, 
según afirman los que la conocen. ■

A mediados de Octubre empezará la tempo­
rada.

Español.
En este coliseo empezarán los ensayos en 

cuanto llegue á Madrid Emilio Thuiller que 
será del 2o al 22 del corriente.

Deferencias habidas entre Rosario Pino y 
Ana Ferri, han dado por resultado, que esta 
última actriz no ingrese en la Compañía del 
Español como en un principio se creía.

NOTA DEL DIA.
La feria de libros viejos característica al 

comienzo del otoño, en la capital de España 
tiene siempre encantos especiales.

Revolviendo libros viejos se traslada la 
imagin ción á otros tiempos y parece que de 
esos montones de mugrientos volúmenes sa­
len ecos lejanos de generaciones que fueron.

¿Qué es lo que da valor á un libro viejo? En 
realidad no se sabe. El que lo expende ignora 
casi siempre lo que vale el volumen.

Pero si el investigador carece de arte para 
disimular sus impresiones, le basta leer en la 
fisonomía del comprador para darse cuenta

[ de lo que pueda valer el libro viejo, escogido 
i entre el montón informe de papel impreso.

Es muy difícil dar con algo que valga la pe­
na; generalmente está todo muy espigado pero 
de vez en cuando algo raro, algo curioso se 
encuentra.

Este año la feria de los libros viejos se ce­
lebrará en el Pacifico,que no es precisamente 
el mar cuya supremacía comercial se disputan 
yanquis y nipones. Otras veces se ha celebra­
do en el Paseo de Atocha.

Pero cada vez se va echando más afuera la 
feria de los libros viejos, que viene á ser como 
la espuma del arroyo, empujada por el esco­
bón del barrendero, hasta precipitarse en la 
sentina.

En esa peregrinación vergonzosa de los li- 
bracos, estos van perdiendo hojas, á veces in­
teresantes. Obras enteras qve durante mucha 
tiempo han permanecido íntegras gracias á la 
protección de un bramante que las sujetaba, 
se sueltan de pronto y cada volumen va por 
su lado.

¿Guando y cómo volverán á reunirse?
Nunca quizás. ¡Cuántos Quijotes descabala­

dos, cuantos Quevedos incompletos, cuantos 
Calderones y Lopes de Vega cojos y mancos, 
andan rodando por los montones de las libre­
rías de viejo! y eso es lo que quita valor á los 
libros.

Lo que el descaído desorganizó, ya no lo 
arregla nadie. Tal vez para envolver azafran 
ó pimentón se ha descabalado una colección 
inapreciable. No hay gusto bibliográfico que 
resista á semejantes desastres.

La feria de los libros viejos es el osario de 
las civilizaciones pasadas. Allí en informe y 
revuelto montón, se mezclan sentimientos, 
ideas, grandezas y miserias de otros tiempos.

Y así como las flores marchitas exhalan un 
perfume acre, del mismo modo jos libros 
viejos parece que exhalan un aroma rancio, 
que transporta la imaginación á tiempos que 
ya no volverán.

La polilla de los libros, tiene como todas 
las polillas, algo de majestuoso, algo de res­
petable, algo indefinible que enlaza el pasado 
con el presente, como esas ruinas de monu­
mentos que se alzaban orgullosos en edades 
que fueron y que ahora solo sirven para co­
bijar nidadas de grajos.

Aix*3 Imart.

EXPOS1CSQX
JD-ES

INDUSTRIAS MADRILEÑAS
PREMIOS OTORGADOS

1 a-u-

y A^ríctalturat. — Primee 
prupi»: Piedroa» y tierras Mi­
nerales.
D. Aurelio Castellanos, de Guadalix: Mues­

tras de sus canteras.—Premio de. Mérito.
1) . Ruperto J. Chávarri: Productos de sus 

canteras de Cornicabra.—Premio de Mérito.
Sociedad anónima, Yesos y escayolas: Yesos 

de todas «lases y otros productos.—Medalla 
de primera.

La Nueva Cantería, de Colmenar de Oreja: 
Muestras de piedra caliza.—Medalla ue pri­
mera.

Doña Carmen Monje: Piedra de su cantera 
de Colmenar.—Diploma de cooperación.

D. Joaquín Pardo Fernández: Arcillas re­
fractarias. (Sin premio por ser miembro del 
Jurado.)
Segundo grupo: H6<li-»$ogía.—Sa­

lí neria.
1 D. Julio Marín Vi^maeos: Agua mineral pur­

gante, de Vi lia verde. (Sin premio por no es­
tar analizadas oflciáhhente.)

Sres. Cabrelles y Borondo: Aguas minero 
medicinales de la Alameda (Guadarrama).— 
Medalla de primera.

D. José Santiago Magalhx Aguas arsenicales 
ferruginosas de la Fe (MoralzalzaL - Premio 
de mérito.

I). Ru perto J. Chávarri: Agitas de Carabaña." 
! -(Sih premio, por ser miembro del Jurado.) 
' D. Francisco Magallón: La indusiria salinera 

en l ■ provincia de Maarid. ■ Recomendada para 
su publicación á la Excma. Diputación pro­
vincial y para una recompensa á la Sociedad 
Económic Matritense de Amigos del País, no 
obstante ser miembro del Jurado, en atención 
á la orig nalidad, oportunidad é importancia 
de este trabajo.
Tercer grupo: Rrodeietos fores- 

■ talen •
La Unión Resinera Española: Productos de 

los pinares de Valdemaqueda.—Premio ‘ 
Honor.

de

Cuart® grupot Poe-ductos 
aerícola#.

de'D. Arturo Soria: Maestras y fotografías 
la transformación de los alrededores de Ma­
drid.—Diploma de Cooperación

Excmo. Sr. D. Enrique Allendesalazar, pre­
sidente de la Sociedad contra el ganado híbri­
do: Productos de su granja.—Medalla de se­
gunda.

Doña María Sevilla de Canillejas: Muestras 
de trigo y garbanzos.—Medalla de tercera.

D. Cándido Guitart: Muestras de cultivo de 
avena blanca.—Medalla de segunda.

D. J. LapcMrdeí Colección de 394 .«e mil las; 
del gran cultivo.—Medalla de primera.

La Azucarera de Madrid, como Granja agrí­
cola modelo,—Pernio de Honor.

Idem id., por su producto «Motassin», ali­
mento del ganadb.—Premio de Mérito.

Quinto $ruj»ot Jordinoría.
D. J. Lapoulide, por su colección de semi­

llas de jardinería!.—Medalla de primera.
Señores Rodríguez hermanos (Jardín de !a 

Rosa): Plantas y ífores.—Medalla de primera.
D. Cecilio Rodríguez, jardinero municipal 

como decorador de jardines.—Medalla de pri­
mera.

Tres dias hace que se verifican neatinées 
diarias en aquel hernioso local, á: las cuatro 
y media de la tarde, y cada día es mayor la 
concurrencia del seleeto público que invade 
la Exposición y sus paseos, deleitándose con 
los notables números contratados».

Era una necesidad para Madrid un- espec­
táculo notable, culto y diario, que durante las 
tardes de otoño animará á respirar aires pu­
ros en el pulmón de esta corte.

ASOMBROSA BARATURA

El reloj cuyo cliché estamparnos^ ofrae» 
particularidades dignas de ser apreciado» pol 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte ce* 
nocido hasta el día.

De acero azulado, can esfera, fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared 
escape Roskopff y cuerda de salto, la cae» 
Tliierry entrega su reloj al juicio de 1» opi­
nión, segura de que ha- pe favorecerla- pidien­
do la presente marca..

El precio es asombroso, duda- la novedad 
que hoy anunciamos.

TR EINTA pesetas piara el personal de Guar­
dia civil y Carabineras, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D; Luis Thierry, Fuenca- 
rral, 59, Madrid.

Grnn relojería de París.

Espectáculos para hoy.
APOLO.—A las siete.—La« suerte- loca.—El 

teri'ible Pérez.—La mala sombra.—Cinemató­
grafo nacional

ZARZUELA. -A las siete (sección vermouth) 
—La verbena de Tía paloma.—La canción de la 
Lola. — Cavalleria rusticana.—Los veteranos.

COMICO — (Compañía Prado-Chicote.)—A 
las siete (seccióa vermouth).—La puerta del 
Sol.—La brocha, gorda.—La edad; de hierro 
(reprise) —¡Que seva á cerrar! (con los cou­
plets de las doce y medsa).

ESLAVA.—A las siete.—Venus-Salón.—La 
hostería del Laurel.—La vida alegre.—El ra­
tón v Apaga y. vámonos.

NOVEDADES.—A lasseisy media.—La mala 
semilla.—La buena sombra.—Cambiesna.ura 
les mala semilla.—Cambios aaturahes.

MARTIN.—A las seis y media.—El manojo 
de claveles.-Ruido de campenas.—Alma ba­
turra.—El manojo de claveles. Maldito di­
nero.

GRAN TKATRO.—A las nueve, diez y once. 
Variadas secciones por la compañía gimnás­
tica, coreográfica y de varietés.—Escogidas 
vistas cinematográficas.

PARISIL—A las nueve y media. —Repetición 
de la gran moda.— Th» Nicolettos. El trio 
Stevvarts. Les Croissit. El valiente domador*' 
Peters, son sus feyoces tigres de Bengala, leo­
nes, perros y oso^ y tocia la Compañía Inter­
nacional de c íe s o  y varietés que dirige Wi- 
lliam Parish.

Enterada 50 céntimos.

I m^del Fcsaento Ma'vaL San Bernardo 19
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riamos más escrúpulo de abandonaros que á 
los compañeros quedejamos en aquella ciudad.

Sin embargo, os engañáis enormemente. 
Aquellos camaradas á quienes vendimos, eran 
de un gran perverso carácter, y ya no podía­
mos aguantar más su compañía.

Es menester hacer justicia á los de nuestra 
profesión, diciendo que no hay gremio alguno 
en la vida civil en que el* interés dé menos 
motivo á la división; pero cuando no son con­
formes las inclinaciones, puede"alterarse la 
unión como en todos ios demás gremios 
humanos.

Por tanto, señor Gil Blas, ruego á V. y al 
señor don Alfonso qve tengan más confianza 
en nosotros, y que tranquilicen su espíritu 
tocante al deseo que don Rafael y yo nos tene­
mos de ii á Segorve.

Es muy fácil, dijo entonces el hijo de Lu­
cinda, librarles de todo motivo de inquietud 
en e^te punto; basfa para eso dejarlos dueños 
del caudal, que es la mejor fianza que tendrán 
en sus manos de nuestra vuelta.

Ya ve usted, señor Gil Blas, que esto se 
llama ir derechos al punto de la dificultad. 
Arabos Quedareis así resguardados, sin que 
Ambrosio ni yo tsngamos sospechas de que os 
ausentéis con tan rica fianza.

En vista de una prueba tan convincente de 
nuestra buena fe, ¿tendréis todavía dificultad, 
en fiaros de nosotros? No por cierto, respondí
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yo; y asi podéis ahora hacer todo lo que os 
pareciere.

Partieron inmediatamente con la bota y ks 
alforjas, dejándome á la sombra de los sauces 
con don Alfonso, el cual me dijo luego que se 
fueron: Señor Gil Blas, quiero abriros entera­
mente mi pecho.

Me estoy continuamente acusando "de la 
cond-scen lencia que tuve de veúir hasta aquí 
con esos bribones. No os puedo decir cuántos 
millares do .¡veces me he arrepentido ya de 
ello:

Ayer noche, mientras me quedé guardando 
los caballos, hice mil reflexiones que me des­
pedazaban el corazón. Consideré que era muy 
ojeno de un joven que nació con honra, vivir 
con unos hombres tan viciosos como Rafael y 
Lamela; queei por desgracia, como muy fácil­
mente puede suceder, llegase á ser tal algún 
día el ressultado jde una de estas ^maldades, 
que cayésemos en manos de la justicia, sufriré 
la vergüenza de verme castigado con ellos 
como ladrón, quizá con una muerte afrentosa.

No puedo apartar ni un solo instante de mi 
imaginación estas funestas ideas, así os con­
fieso que estoy resuelto á separarme par» 
siempre de su compañía, por no ser cómplice 
en lo?, delitos que cometan.

Tengo por cierto, añadió, que no de desapro­
bareis este pensamiento. Cierto es que no, le 
contesté. Aunque usted me vió ayer hacer el

asease-Mas#

CAPITULO III.

Cómo don Alfoso se hallaba en el 
colmo «le su alegría, y la aven­
tura por la cual.se vi«> de repen­
te Gil Blas en un estado dicho­
so.

Caminamos felizmente hasta Buñol, donde 
por desgracia fué preciso detenernos. Sintióse 
malo don Alfonso. Diole una calentura tan ar­
diente, quo le creí en el mayor riesgo. Quiso 
la fortuna que no hubiese médico en el lugar, 
y salimos á poca costa de aquel susto, pues 
solo nos costó el miedo. Al tercer día se halló 
el enfermo enteramente limpio de calenturas 
á lo qué no contribuyó poco mi cuidadosa asis­
tencia. Mostróse muy agradecido á lo que ha­
bía hecho por él, y como era era reciproca la 
inclinaoión del uno al otro, nos juramos eter, 
na amistad.

Proseguimos nuestro viaje firmes siempre
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pié en tierra, sin embargo de la pesada carga 
que llevábamos

Salimos prestro fuera de la villa, y vol­
viendo á montar en nuestros caballos, toma­
mos ei camino de Segorve, dando gracias por 
tan feliz suceso al dios Mercurio»

M.C.D. 2022
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CUBA, PUERTO RICO, FILIHMAS, ESTADOS HISPAKOAMERICANOS Y PORTUGAL

SERVICIOS DE U C0MPA8IA TRASATLANTICA
&

SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

(irán Hotel de París

’ DE

redro del Oe-etillo
SARDINÉKO (SANTANDER)

radial mo.
De 665O 6 43 pesetas persona.

(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.) 1
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CAPITULO II

conveniente detenernos.
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S>e la resolución que tomaron 
don Alfonso y Gil lilas después 
de esta aventura.

Dos voluminosos tomos, impresos en pape! Indiano, lo que ha permitido 
reducir su peso y volumen á pesar de llevar mía datos y páginas que en 
aSoa anteriores.

(
1

Todo* ¡<w y-ueNoe de Éspafia, per inelgwfflceot#* qo» 
Mae, ordenado» por prpvjiiciae, partido, ¡-atüciiles, 
ciudades,vi’.]aii<>lug»rfi8,inc!uy8»nloen cuía jaoj l;".

(BAILLY-BAILLIEKE) 
PABA 

----------- - |®07----- -------  
Precio: 25 pesetas, franco de porte.
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CONSULTANDO EL t

t i C. © M 7 i E 3 B ....

rn.—Adtumí«traeíow Üel Éstsdo, proVfnciék... mi*;" 
. y. edeMántica».—Ff?nag.- FiHstR iqajoe.-t-

Ara¿ce¡*t,¿te., ote.--Én<>n¡ < uan!o« tínítiF. p»*deo 
rer eitUets M ,«o,«Brriyte, iudwáplj oBsinM.dd 
Eetedo, eotiéthde's d» tocia» cíawéiL ü m  piir«o»aK el 
cerrert:, civiles, miliyiies^libcralei ó ociusiaetirea.

PARTE OFlálAL, detalhdf.ime, por ettir 
ato atsUilatí ttMbíiom

pof Raaios Srtfeeiee.

NO DEBE FALTAR Fl

■na descripción geográíica, histórica y cítadiitiea. rpo 
indicación do Ia s  cJirteria». c»taciones de .frrrd.á-rrilet, 
telégrafos, teléfono", feria-. eaWJueioiiéetoi i!c bs- 
Ifosj circuí*, etc.: 2.°, la («arte diiéíal, S>L)m  ppa* 
fusionan, eom&role « tnriueírE», 
eon lo» nombres y apellidos de los t¡ae las1 ejécoeu.

Los habitantes de SflEtipid. Sloraaions» í Va- 
8e>fif8le6 por •ni itet Ardene» d» apellido"; prote- 
siones y calles. V lo* de Ür»&R, Puee-ío R»c® 
y Filipina» por in* do* óToenés de ápellido» y 
profesiones, información nompieti-ima de todos la» 
EeKatlos Mlopanoanrorícana».

Porlugsl, caiapletf . .
Sección de anuncios é Indice geográfico.

T>r venta en la Librería editorial do Br.llty- 
! Hijos, Placa de Santa ztns, 10, rdo&íé,

y en ’ “ nrin-'ipale» del mundo.

Línea de. Cubia y Méjico

Línea de l’toger.
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ANUARIO 
RIERA

EXCLUSIVO 
bE

ÉSMÑÁ

Línea de Venezuela-Colombia

Triados,. ees-oeAe, eetlerrea y toá® ela&e de TOruteSoa ff®Bebre«.

383 —

■ Línea de Fernando Póo.
. . El día 25 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Feraando Póe

Las mejores y mAs económicas habitaciones. La mejor situación. Trato esme- ■ con escala en Casablanca. Mazagán y Otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.

'' - Línea de Filipinas .

AGENCIA FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 4@.~TELÉF0N0

Unica casa qne ostenta este TITULO fundadamente. No tiene suoursalea id está fusionada oon nin­
guna otra. Todo b u  material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios da 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestro» dependientes 
no se presentan an las casas sin ser previamente llamados.

ti Unlún y el Roh Esp#
^Rg®«©i«e ®n todais 8e» proviHei«s Begnáfi*, Freitei» y de «obro Na ^ida»—S®@Mro® oantra iae^ndia^

ANUARIO 
RIERA

Casa para viajeros, frente al Casino JVIllitar
Plaza del Angel 13 y 14 y por Atocha 41.

Anduvimos toda la noche según nuestra 
loable costumbre, y al amanecer nos hallamos 
á la vista de una miserable aldea distante dos 
leguas de Segover.

Como todos estábamos cansados, nos des­
viamos con gusto del camino real para llegar 
hasta unos sauces que descubrimos al pié de 
una colina á cosa de unos mil ó mil y doscien­
tos pasos de la aldea, en la cual nos pareció

Vimds que aquellos árboles hacían una 
apacible sombra y que les bañaba el pie un 
arroyuelo.

i gradónos lo delicioso del sitio, y resol­
viendo pasar en él lo restante del día, nos 
apeamos, quitamos los frenos á los caballos

ción, y quedamos de acuerdo de que el día si­
guiente al amanecer nos separaríamos de nues­
tros camaradas.

No dimes lugar á la tentación de aprove­
charnos de su ausencia, esto es, huir al mo­
mento con el dinero: la confianza que habían 
hecho de nosotros dejándonos dueños de él, 
ni áun nos permitió que nos pasase semejante 
ruindad por el pensamiento, aunque la burla 
que me hicieron en la posada de caballeros de 
ValladoJid disculpase en cierto modo este ro- 
^0‘ a -Í v '

A la caída de, la rarde vo^viei'on de Segorve 
Ambrosio Á don Rafael,. La primera cosa que 
nos dijeron fué que habían hecho un viaje 
muy feliz, y que dejaban Lechados los cimien­
tos de una aventura que, seguún todas las se­
ñales, sería sin comparación de mucho más 
producto que la del día anterior.

Comenzó á explicarnos el plan el hijo de 
Lucinda; petó don Alfonso se le atajó, dicién- 
dole corteemetite que él estaba resuelto á sepa­
rarse de la oompañía; y yo por mi parte les 
dsclaré hallarme en la misma resolución Por 
más qué hicieron paral movernos á que prosi­
guiésemos aoompañándoX en sus expedicio­
nes, no les fué posible conseguirlo. La maña­
na siguiente nos despedimos de ellos después 
de haber repartido por iguales pártes el dine­
ro, y los dos tomamos el camino de Valen­
cia.

TOS» Esudiidi-o».- 6segr£:'
Beecnpiiwo*.—Monainentos.—Viee ‘la rexnunfwfo- 
m*, telagríaca», íclfiüní-w, Proáne-wu
agrieoilk iní5vstrial,iein«rn.et<.--Coracrcisute».--ín-imw b i OM

DE LA INDUSTRIA, ' ' '
DB ¿A MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTBACIÓK

DE ESPáia

El dial? de Septiembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Reina María 
Cristina*1, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacifico con tras­
bordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla 
de Santo Domingo.

Líuesi «le A’ew-Vm*k» Caiím y Méjico
El día 26 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 28 de. Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Antonio López*1,, 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha- ■ 
baña.

El día 11 de Septiembre sa'-drá de Barcelona,=el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor ‘Montevideo** direc­
tamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico. Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curaqao, Puerto Cabello y La 
Guayra etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 

í Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
j y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
í Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- 
í na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tn- 
1 ni dad con trasbordo en Curasao.

El día 17 de Septiembre saldrá de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Isla de Pa- 
' nay directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo Io b  

puertos de la Costa oriental de Afiica, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

| Línea de Bínenos Aires.
1 El día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrüs- -- । tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife.. Montevideo y Buenos Aires.

Lineo de Canarias. ‘
El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Viila- 

í verde*1 directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Pelmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, pará emprender el viaje de regreso náciendo las escalar 

- de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

I Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger Martes, jueves y sáL idos.j .
Estos vapores admiten carga en las cm iciones mas favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía de 

! aloiamiento muy cómodo y trato esmere^ como ha acreditado en §u dilatado servicio. Rebajas a familias. 
¡ Precios convencionales por car-- ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. . amblen se admite carga 
| y se expiden pasajes para todos los puertos del, mundo, servidos por lineas regalares. La empresa puede ase 
: curar las mercancías que se embarquen en sus buques. ■ .

5 AVISOS IMPORTANTES.— Rebajas em los fletes expoTtwcion.—La Coiripama nqce rebajan 
! de 30 oor 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Mims- 
í teño de Agí icultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en i a Gace- 
3 ta de 22 del mismo mes. .
) Servicios Comeretoles.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es ene si­
l ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los articules cuya 
5' venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. . "

papel de alguacil en la comedia de Samuel Si­
món, no por eso crea que semejantes piezas 
son de mi gusto.

El cielo me es testigo de mientras estaba re» 
presentando tan distinguido papel, me dije á 
mí mismo: A fe, amigo Gil B.as, qne si la 
justicia viniera aqora á ecgarüe la mano, sin 
duda merecerías bien el salario que te tocase.

Así que, señor don Alfonso, no estoy más 
dispuesto que V. á continuar con tan mala 
compañía, y de muy buena gana le ac<-m- 
pafiare, si es que me lo permite, ¿cualquier 
parte que vaya.

Cuando vuelvan esos “señores les rogaremos 
que se haga el repartimiento del dineri) y 
mañana muy temprano, ó esta misma noche, 
nos despediremos para siempre.

Aprobó mi proposición el amante de la be­
lla Serafina, y me dijo: iremos á Valencia y 
nos embarcaremos para Italia, donde podre­
mos entrar al servicio de la república de Ve- 
necia. ¿No vale más seguir la carrera de las 
armas que continuar la vida vil y criminal 
que traemos? En aquella podemos traer buen 
porte con el dinero que nos haya tocado. No 
deja de removerme ta conciencib el servirme 
de un bien tan mal adquirido; pero además 
de que la necesidad rqe obliga á ello, protesto 
resarcir á Samuel Simón el daño luego que 
tenga la menor fortuna en la guerra. Aseguré 
á don Alfonso que yo tenía la misma inten-

para qu8 pudiesen pacer, nos echamos sobre 
la verde yerba, y después de haber reposado 
un poco, acabamos de desocupar las alforjas y 
la bota.

Luegoqúehubimosalmorzadoopiparamente, - 
nos pusimos á contar el dinero que habíamos 
robado á Samuel Simón, y hallamos que 
ascendía á tres mil ducados, con Cti^a catitidad. 
y el caudal que ya teníamos, podíamos ala­
barnos de poseer un mediano capital. '

Víéndo que se habían acabado nuestras pro- 
vis,iones y era menester pensar en hacer otras, 
Amb.rcsío y don Rafael, que ya se habían 
quitado los disfraces, dijeron que querían 
tomarse este trabajo, porque el enCéso de 
Chelva.les había avivado el gustó de las avén- 
turas y tenían gana de ir á SegcrVé a W sí se ’ 
les presentaba alguna ocasión de emprender 
otra nueva hazaña.

Vosotros, dijo el hijo de Lucinda, no teneis 
más que esperarme á la sombra de estos sauces, 
que pronto estaremos de vuelta. Señor don 
Rafael, repliqué yo sonriéndome, no fea que 
la idea de Vds. sea como la del humo; temo 
que, si una vez se van, tarde nos juntaremos.

Esa sospecha, replicó Ambrosio, es muy 
ofensiva á nuestro honor y no merecíamos 
que nos hicieseis tan poca merced. Es verdad 
que en parte os discípulo de la desconfianza 
que teneis de nosotros acordándoos de lo que 
hicimos en Yalladolid, y de creer que ne ha-
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